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El feneral Don Francisco Gutiérrez, ¡cio de Managua, salgan del meollo de los plu- 
marios que defienden la causa del usurpador, 


ideas tan extrañas y tan raras teorias respecto 


El país entero sabe ya los servicios que la| dela lealtad militar. Ya un Prefecto de este 
revolución debe al valiente jefe con cuyo nom-. Departamceto nos dejó completamente curados 
bre encabezamos estas líncas, de espanto, no ha dos años todavía, al oirle 

Sin la patriótica determinación del General' responder al Juez ejecutor de la Suprema Cor- 
Gutiérrez, no habría dado el pueblo de Nicara ede Jmteas ante la cual se había pedido la 
gua el noble ejemplo de protestar ante el mun-'oxhibición de la persona de Don Juan de 


do que su silencio y pasividad no cran SIQON Dios Metuss “Nom sulva U 4 lerlé ley; 
lo abyccción; no habría podido decir con tanta [eu texto es claro, terminante; pero contra lo 
dlocnencia—agregando como escolio ó amplifi- "prescrito por ella, está el mandato de' Ministro 
cación 4 la protesta, por la prensa primero Y | que me ordena poner preso al Señor Matus y 
muda después, la voz tonante de los cañones remitirlo á Managua; y yo, como empleado del 
v el silbar de las balas —que todo tiene límite, ' Ejecutivo, debo obedeser lasorden del Ministro 
hasta la prudencia de un pueblo amante de la antos que la prescripción legal.” 
paz, si se goza de este don precioso 4 cambio| Cuando ha habido empicados de alta catego- 
de humillación y de vergiienza. iría que de una plumada anulen la más pre- 
El Gencral Gutiérrez, con noble desinterés, 'cjosa de nuestras garantias, sosteniendo que 
puso al servicio de la causa de la reivindica-'sobre la magestad de la ley está la voluntad 
ción nacional, su valor, sus prestigios y todos' caprichosa de un Ministro, no es extraño que 
los elementos de que disponía, Por eso el usurpa- haya plumarios adocenados y serviles que us- 
dor, que ecnfiaba en ol acierto de la selección á eriban por la paga teorias tan inmncrdos y be 
la inversa que venía operando, lecho de Pro- surdas como la de que el militee Cote lexlóa, 
custo á euya medida tiene que rebajarse el ca- no al pueblo, que en el Cóligo do la Desaocro 
rácter de los que le rodean, se revuelve en ¡ra cia es el único soberano, sinó al concusionario, 
impotento, y desde las prensas nacionales vomi- al ladrón de los caudales públicos, al que con- 
ta improperios contra la honra del militar dig- tra la voluntad popular y el texto terminanto 
no, que ha venido á coronar su carrera presti- de la Constitución, mediante la farsa electoral 
giesa con el hecho significativo de devolver al más escaudalosa, escaló las avturas del poder, 
pueblo, que es 4 quien el militar debe lealtad, '4 donde no se puede llegar sino por la puerta 
todo lo que se le había arrebatado por un hom- franca del voto libre en los comicios. 
bre que ni siquicra el título de tirano merece y, De distinta manera que Sacasa y sus odio- 
para quien no hallamos en el rico voculario OS reptiles opina todo el pueblo nicaragiiense 
pañol, epíteto despectivo que le cuadre para ca- ¡respecto de la conducta del General +on Fran- 
lificarlo dignamonte. cisco Gutiérrez; y como este jefe procedieron 
Creía Roberto que el General Gutiérrez, también el Prefecto y Gobernador Militar do 
pertenecía á la rica colección de mulidades y;¡'vatagalpa Don Francisco Artola, el Genaral 
protervias con que subrogó á los elementos sa- Don José Bonilla, que on el Departamseuto de 
nos del Gobierno para que hicieran juego con; Rivas ocupaba igual puesto, cl Mayor de Plaza 
su protervia y nulidad; y de allí que salgan de de esta ciudad, el Comandante del presicio Don 
la cloaca inmunda escupitazos como éste, que; Ignacio Portocarrero y todos los Jefes militares 
copiamos del número 34 de la Gaceta : “Ellos, que estaban cn servicio en más de la mitad de 
los leales [nosotros los revolucionarios] apro-¡la República que actualmente ocupa la revolu- 


4 
vechan la viciosa imbecilidad de un jefe militar; ción. Podemos aventurarnos á asegurar más: 
á quien el Gobierno había confiado el enartel¡como el General Gutiérrez y los otros milta- 
de Granada, y sancionan el más feo de los de-|res que hemos nombrado, opinarían — sl n0 Opi- 
- he o, 4 e 3 —haxs 12 rf S , E ou 13 
litos, la traición, para ver si de este modo les nan hasta los mismos ea e 
; > E astán al le le mador sien el sinies- 
fuere posible volver á adueñarse del poder que¡que están al lado del usurpador si cn e a 
SS Fl E Ea] » y? rá 3 Hi de Q +4 S > S ds 
la voluntad popular les quitó en los comicios. tro naufrágio de todas las virtudes cívicas, aho 
No es extraño que dada la subverción com- gadas en las repugnantes conseupiscencias que 
pleta del sentido moral que impera en el Pala-' han imperado en el Palacio de Managua, hu- 
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biesen podido salvar su honradez y su vergiien- 


za. Los que tengan á flote estas virtudes opi-; 


nan con nosotros, estamós seguros. 

Mientras la ira impotente denuesta al Ge- 
neral Gutiérrez, el pueblo nicaragúenso lo ben- 
dice, porque le debe el ver próxima á romperse 
la odiosa cadena á que estaba sujeto; porque 

» su conducta noble y leal para con Cl, verá 
pronto abatido y por el suelo todo lo del mon- 
tón que subió á rastras hasta las alturas del 
poder. 

No sólo fué leal con el pueblo nicaraglienso ; 
el General Gutierrez, sino que, comprometiendo . 
gravemente la causa de la revolución, tuvo la ' 
franqueza de manifestarle claramente al Mi-| 
nistro de la Guerra, en uno de sus últimos via-' 
jes á Managua: que la situación del país era' 
intolerable; que todos los partidos conspiraban; , 
y que costaba él dispuesto á ponerse al servicio ' 
do los revolucionarios, al servicio de la causa! 
popular, para ver siasí podía salvar siquiera ' 
la persona de su pariente y amigo el Doctor; 
Sacasa—“Si U. no me deja preso —agregó; si 
vuelvo al cuartel de Granada, no habrá quien 
me saque de él.” No ménos franco que con el 
Ministro de la Guerra fué con don José T. Sa- 
casa, primo hermano y cuñado del usurpador 
y Prefecto de este Departamento, á quien le 
dijo muy clarito: que se interesara porque le 
admitieran su renuncia, pues no le era posible 
servir por más tiempo á un Gobierno, falto en 
absoluto de opinión y con cuya política no po- 
día estar de acuerdo. 


En la historia de las revoluciones hispano 
americanas hay un caso reciente, parecido al 
del General Gutierrez; y no decimos igual, 
porque el desinterés de este jefe le da tonos á 
la sublevación, que alejan toda sospecha de 
que su ánimo se haya movido por satisfacer 
ambiciones personales, 


Nos referimos á la sublevación de la armada 
chilena. El 7 de enero de 1891, el almirante 
de ella, Jorge Montt, actual Presidente de 
Chile, se sublevó contra el poder de Balmacc- 
da. El capítulo de cargos del pueblo chileno 
contra este gobernante, y no se crea que in- 
tentamos ofender la memoria de este desgra- 
ciado estadista, comparándolo con Sacasa—no 
alcanza á ser la centésima parte del infólio que 
podría escribirse sobre los crímenes, peculados, 
robos y concusiones ejecutados por el usurpa- 
dor que tratamos de derrocar; y, sin embargo, 
ú nadio se le ha ocurrido llamar traidor á 
Montt, ni ha habido tampoco quien pienso que 
la revolución de Chile solo tuvo en mira de- 
rrocar á Balmaceda para que el almirante de 
la armada ocupara su puesto—El mundo en- 
tero sabe que el pueblo chileno peleó noble-! 
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mente por una causa santa, y no hubo corazón 
que se agite impulsado por el patriotismo, que 
no hava exclamado al saber. el triunfo de la 
revolución chilena: “Consuela ver que la causa 
de la libertad no está perdida en Hispano A. 
mérica.” : 

El General Gutierrez rehusó la presidencia 
de Nicaragua y sólo puso por condición, que 
se había de respetar la vida del Doctor Sacasa, 
que ahora lo insulta por haber cumplido su de- 
hor, con el hecho de devolver al pucblo lo que 


¡El le había arrebatado, llevándose de calles ta. 


do respeto y echándose en el bolsillo, con eí- 
nico descaro, tesoro público, leyes y constitu 


ción. 
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De Managua.—Por excelentes con- 
ductos hemos sabido lo siguiente: 

—En la noche del 1% del corriente, Sacasa 
estuvo comunicando por teléfono con sus tro- 
pas: había previamente colocado una estación 
telefónica en Nindirí. Así pudo estar oyendo, 
á ocho leguas de distancia, el fuego de la Ba- 
rranca y de la estación de Masaya: es por cier- 
to el único modo de que este guapo General 
pueda oír disparos de armas de fuego. Cuando 
las tropas que comandaba Plaza iban yacen 
rápida carrera, Sacasa dijo por medio del telé- 
fono á su futuro yerno Sebastián Salinas, que 
se hallaba en la estación de Nindirí: No se 
mueran; esperen órdenes del Ministro de la Gue- 
rra. El yerno, que ya sentía el paso de nues- 
tros bravos y que se tenía una medrana atroz, 
le lanzó por toda respuesta al Ercelentisimo 
Señor la palabra de Cambronne, agregando: 
Aquí no se puede estar. 

—Dijose en esta ciudad cl sábado último 
que el General Urtecho iba de Ministro de 
Sacasa al Salvador. Esto es inexacto: el Ge- 
neral Urtecho permanece en Managua, sin ha- 
ber podido conseguir hasta hoy que le den pa- 
saporte para salir del país, 

—No fueron 800 hombres, como se ereyó al 
principio, los que atacaron áú nuestras fuerzas 
de Masaya en la noche del 19 de este mes, 
sino 1.200,  Bastaron dos compañías de las 
tropas revolucionarias para poner en fuga tan 
considerable columna del usurpador, . 

— Más de ochenta heridos de las fuerzas de 
Sacasa hay cn los hospitales de sangre della 
capital. 

—Sacasa no sale de su alcoba, y los telegra- 
mas cn que le comunican noticias desagrada- 
bles los recibe y abre su esposa, que se guarda 
de mostrárselos al pobre hombre, temerosa de 
que le cansen un ataque de norvios. 
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